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ENTRE VERBO DIVINO Y CARNE MORTAL
Pabel lón de la Santa Sede en la 56a. Bienal  de Arte de Venecia

    Era 1982 y el  cr í t ico l i terar io canadiense Northrop Frye publ icaba su ensayo The Great
Code. La fórmula “gran códice” había s ido acuñada casi  dos s ig los antes por el  or ig inal
y ecléct ico personaje inglés pintor,  poeta y grabador Wi l l iam Blake. A menudo usaba
como “metatexto” para sus creaciones la misma Bibl ia,  e l  supremo “códice” iconográf ico y
l i terar io adoptado desde siglos por los art istas occidentales.

    Part ic ipando por vez pr imera en el  Bienal  de Arte de Venecia en 2013, la Santa
Sede idealmente quiso hacer renacer este l igamen que se había roto el  s ig lo pasado,
generando un divorcio infecundo entre la búsqueda art íst ica y ese “ léxico” s imból ico,
narrat ivo y temát ico que eran las Sagradas Escr i turas hebreo-cr ist ianas (esta def in ic ión
era,  en cambio,  del  escr i tor  f rancés Paul  Claudel) .

    “En el  principio era el  Logos /  Verbo…”

    En la edic ión del  2013 a t res diversos art istas se quiso proponer como inspiración
l ibre para sus creaciones el  íncipi t absoluto de aquél  texto sagrado, los pr imeros once
versículos del  Génesis que ponen en escena la creación, la de-creación (el  pecado y el
di luvio universal) ,  la re-creación con la entrada en escena de una nueva humanidad, de
una nueva histor ia y de la salvación. Y bien, aquel  in ic io radical  del  ser y del  exist i r  en la
Bibl ia fue conf iado a un evento “sonoro” t rascendente,  a la Palabra div ina:  “En el  pr incipio
di jo Dios:  ¡Haya luz!  Y hubo luz” (1,1.3).  Ahora,  en esta nueva presencia de la Ig lesia
catól ica en la Bienal ,  se pensó suger i r  a otros t res art istas como germen para su l ibre
creat iv idad otro íncipi t ,  paralelo al  del  Génesis.

    Esto escande el  in ic io ideal  del  Nuevo Testamento en la obra de arte que es el
prólogo del  Evangel io de Juan. “En el  pr incipio exist ía el  Logos, la Palabra… El Logos era
Dios.  Él  estaba en el  pr incipio con Dios.  Todo se hizo por él…” (1,1-3).  Hay, por tanto,
un bere’shî t ,  un “en el  pr incipio” (en hebreo) del  Pr imer Testamento,  y un en archê ,  un
“en el  pr incipio” (en gr iego) del  Nuevo Testamento:  en ambos casos se trata de un in ic io
trascendente,  cósmico e histór ico en el  que Dios destroza el  s i lencio del  nada y da or igen
al  ser.  Es lo que Miguel  Ángel  representó de manera admirable en la bóveda de la Sixt ina,
así  como por s ig los,  antes y después de él ,  h izo una legión de art istas,  no sólo con el
pincel ,  s ino además con las otras artes.  Piénsese en esa obra de arte musical  l lamada Die
Schöpfung ,  “La Creación” de Haydn con su prodigiosa generación de un celest ia l  y solar
Do mayor que sale del  caos de una modulación sonora mezclada y confusa.
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    Entonces, después de las paginas in ic ia les del  Génesis,  ahora hemos quer ido presentar
a la lectura,  a la escucha y a la emoción de los art istas precisamente las l íneas sagradas
que abren un Evangel io extraordinar io,  e l  de san Juan, “ la f lor  de toda la Escr i tura,  cuyo
sent ido profundo y r iposto nadie podrá acoger plenamente”,  como af i rmaba en el  s ig lo
I I I  uno de los pr imeros escr i tores cr ist ianos, Orígenes de Alejandría de Egipto.  Es arduo
traducir  l i teralmente ese término Logos in ic ia l .  Algo sabía el  Fausto de Goethe cuando
buscaba hacer las var ias i r id iscencias semánt icas con el  léxico alemán: c ier tamente es
Wort,  “palabra”,  pero es también Kraft ,  “potencia” ef icaz y creadora:  es incluso Sinn
porque esa Palabra da “s igni f icado” a las real idades cósmicas y a los asuntos histór icos,  y
es,  en f in,  Tat,  “acto”,  evento pleno y perfecto.  En efecto,  en la f i l igrana del  Logos gr iego
se f i l t ra alusivamente el  hebreo dabar,  vocablo que designa contemporáneamente en la
lengua de la Bibl ia la “palabra” y el  “acto”.

    “El Logos /  Verbo se hizo carne…”

    En el  desarrol lo de ese himno de apertura del  cuarto Evangel io encontramos un ul ter ior
versículo que se oye así :  “El   Logos /  Verbo se hizo carne” (1,  14).  El  axioma es paradój ico
para la cul tura gr iega que veía incompat ib i l idad entre t rascendencia e inmanencia,  entre
espír i tu y cuerpo, entre el  Logos inf in i to,  eterno, puro y perfecto y la sarx ,  la carnal idad
frági l ,  caduca, l imi tada, mortal .  Y s in embargo, este conf luencia “escandalosa” está en la
base de la teología cr ist iana, cuyo corazón está precisamente en lo que viene def in ido
como la Encarnación, la sarkosis en el  gr iego pr imordial  de los pr imeros autores cr ist ianos.
El  desconcierto de un vis ión s imi lar ,  que une estrechamente div in idad y humanidad en
Jesucr isto,  que vincula absoluto y cont ingente,  eterno y temporal ,  inf in i to y espacio,
será la base de las pr imeras “herej ías” cr ist ianas: la l lamada “gnosis”  hará brotar una
contaminación simi lar ,  exal tando la exclusiva espir i tual idad del  Logos d iv ino contra toda
mezcla con la existencia “carnal”  humana.

    Y s in embargo, es precisamente de este encuentro de donde nace el  ar te cr ist iano:
contra todo iconoclasmo, que consideraba idolátr ica la representación de Dios,  se celebra
el  “ icono”,  la imagen cr istológica en la que el  rostro humano se convierte en teofánico,
es decir ,  epi fanía del  mister io div ino.  Esta unión “ teándr ica”,  o sea, div ino-humana, es
sugest ivamente cantada por un autor agnóst ico como Jorge Luis Borges que, en una de
sus poesías t i tu lada precisamente Juan I ,14, ponía en boca de Cristo esta sorprendente
autobiograf ía del  Logos /Verbo encarnado:

«Yo que soy el  Es,  e l  Fue y el  Será

vuelvo a condescender al  lenguaje,

que es t iempo sucesivo y emblema…

Viví  hechizado, encarcelado en un cuerpo

y en la humildad de un alma…

Conocí la v ig i l ia,  e l  sueño, los sueños,

la ignorancia,  la carne,

los torpes laber intos de la razón,

la amistad de los hombres,
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la mister iosa devoción de los perros.

Fui  amado, comprendido, alabado y pendí de una cruz».

    Para usar una expresión del  escr i tor  f rancés Charles Péguy, en el  cr ist ianismo “ también
el  sobrenatural  es carnal”  desde cuando el  Hi jo de Dios se hace hombre que es,  incluso
“fruto de un vientre carnal”  (en su obra Eva ) .  Pero existe un corolar io fundamental  a
la “encarnación” del  Verbo. El  Logos ,  en efecto,  es por su naturaleza eterno e inf in i to,
por eso, insertándose en lo temporal  y en lo f in i to lo i r radia radical ,  estructural  y
permanentemente.  Por el lo,  toda “carne” humana produce en sí  un resplandor de div ino,
cada cara humano es un ref le jo del  rostro div ino.  En esta l ínea se comprende por qué
Cristo mismo declara también su presencia detrás del  perf i l  miserable de un hambriento,
de un sediento,  de un extranjero,  de un desnudo, de un enfermo, de un encarcelado, tanto
que af i rma: “Todo lo que hagan a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí me lo
hacen” (Mateo 25,  31-46).

    Por tanto,  se ha decidido proponer a los art istas del  Pabel lón de la Santa Sede de la
Bienal  de Arte 2015 además otra página de extraordinar ia intensidad humana y f ragancia
espir i tual ,  una de las al  menos 25 parábolas de Jesús presentadas en los evangel ios.  Es
quizá,  la mejor interpretación narrat iva de la af i rmación “el  Logos /Verbo se hizo carne”.  La
“encarnación” plena se debe buscar en la célebre parábola l lamada del  “Buen Samari tano”,
conservada por el  tercer evangel ista,  Lucas, un autor part icularmente atento al  tema de la
miser icordia y de la ternura de Jesús hacia toda carne enferma o persona que sufre,  tanto
que ha sido def in ido por Dante en su obra Monarquía como el  scr iba mansuetudinis Chr ist i .
Ahora presentaremos este ul ter ior  texto que pusimos en las manos de los art istas para
que l ibre y creat ivamente les provocase. Del  ceni t  celeste y luminoso del  Logos div ino se
precipi ta en el  polvo y en la t in iebla del  nadir  de la v io lencia,  del  dolor y de la humanidad
dol ida.

    Un cuerpo herido y abandonado en el  camino

    La parábola del  Buen Samari tano ( Lucas 10,25-37) está ambientada en una cal le
romana – aún reconocible hoy – que en una treintena de ki lómetros conduce de los 800
metros de al t i tud de Jerusalén a los 300 metros bajo el  n ivel  del  mar donde está s i tuada,
en medio a un hor izonte desért ico y casi  lunar,  e l  espléndido oasis de Jer icó.  El  re lato
t iene, s in embargo, un marco histór ico concreto,  unido a un encuentro que Jesús t iene con
un representante del  judaísmo of ic ia l  de entonces. En efecto,  delante de él  se levanta un
nomikós ,  es decir ,  un “doctor de la ley” bíbl ico,  un jur ista,  que interpela a Cr isto con un
cuest ionamiento:  “Maestro,  ¿qué debo hacer para conseguir  la v ida eterna?” (10, 25).

    Los compromisos del  judío observante para conseguir  esa meta habían sido codi f icados
por la t radic ión rabínica en 613 preceptos extraídos de la Bibl ia,  365 negat ivos (el
número de los días del  año) y 248 posi t ivos,  e l  número de los huesos del  cuerpo humano
según la f is io logía ant igua. Jesús responde ci tando dos pasajes bíbl icos,  ambos l igados
a “amar”:  “Amarás al  Señor,  tu Dios,  con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas
tus fuerzas” (Deuteronomio 6,5) y “Amarás a tu prój imo como a t i  mismo” ( Levít ico
19,18).  El  d iá logo t iene un viraje en un poster ior  argumento del  escr iba:  “¿Quién es mi
prój imo?”.  Una pregunta “objet iva” que el  judaísmo resolvía en la base de una ser ie de
círculos concéntr icos de relaciones interpersonales muy l imi tadas: los propios fami l iares,
el  c lan,  la t r ibu,  e l  pueblo de Israel ,  la Diáspora judía.  Jesús responde recurr iendo a una
parábola que al  f inal  t iene una interrogación lanzada al  escr iba:  “¿Quién ha actuado como
prój imo?”.  La inversión es evidente:  en vez de interesarse “objet ivamente” en la def in ic ión
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de prój imo, Jesús invi ta a comportarse “subjet ivamente” como prój imo respecto de quien
está en la necesidad y que de inmediato se da cuenta quién le es verdaderamente prój imo.

    Un viandante está recorr iendo ese camino que baja entre los montes del  desierto de
Judá. Al  improviso,  sufre un ataque por parte de bandidos que “después de despojar le
y golpear le,  se fueron dejándole medio muerto” (10,30).  Todavía en 1931 el  obispo
angl icano de Jerusalén fue asesinado por un grupo de peatones precisamente mientras
estaba pasando por ese camino de Jerusalén a Jer icó y no fal tó quien supusiera que Jesús
hubiera tomado inspiración de un hecho de crónica negra de entonces. La escena es,  de
cualquier manera, impresionante:  un cuerpo sangrando, el  s i lencio del  desierto,  la espera
de alguien que le ayude a l legar a su dest ino.  Aparece, f inalmente,  aún le jos,  un sacerdote
judío proveniente de templo de Jerusalén… Pero de inmediato la desi lusión: “Dio un rodeo”
en el  camino. He ahí,  otro caminante,  un levi ta,  es decir  un part idar io del  cul to judío.  Y de
nuevo la desi lusión: también él  “ le v io y dio un rodeo” (10, 31-32).

    En f in,  un tercer v iandante,  un “herét ico” samari tano, perteneciente a una comunidad
que en la Bibl ia es l lamada “el  pueblo necio que mora en Siquén”,  más aún “ni  s iquiera
es un pueblo” (Eclesiást ico 50,25-26).  Y s in embargo, es solamente él  quien se acerca y
se dir ige hacia el  judío her ido,  su enemigo rel ig ioso y pol í t ico,  para ayudar lo.  Jesús no
se det iene en los part iculares de los pr imeros dos, buscando expl icaciones por su acto de
omisión, mot ivado quizá por razones r i tuales ( la sangre y la muerte hacían impuros a quien
entrase en contacto con el las y eso era relevante para un sacerdote y un levi ta dadas sus
funciones y sus estatutos).  Es cur ioso hacer notar que en el  Talmud ,  la colección de las
ant iguas tradic iones judías,  se afronta el  caso contrar io de un judío que encuentra por la
cal le a un samari tano o a un pagano her ido:  naturalmente no está forzado a prestar ayuda
( ‘Abodah Zará 26).

    Ser prójimo de quien sufre

    Jesús qui ta el  legal ismo que no conoce piedad y humanidad para salvaguardarse
a sí  mismo y se det iene, sí ,  en la f igura-modelo del  samari tano. Él  autént icamente es
“prój imo” del  que sufre,  s in preguntarse sobre quién será este “prój imo” por ayudar.  “Se
acerca” (10,34),  sus entrañas se conmueven, como se dice l i teralmente en gr iego en el
v.  33,  su amor es operoso: venda las her idas,  echando en el las acei te y v ino según los
ant iguos métodos de pr imeros auxi l ios,  lo montó sobre su propia cabalgadura,  lo baja sólo
cuando l lega a una posada, dos veces se repi te la expresión “cuidar de él”  (10,34-35)
y contr ibuye también en los gastos sucesivos con dos denar ios.  Su amor es personal ,
subrayado en la or ig inal  repet ic ión del  pronombre gr iego autos (é l ) :  “ l legó junto a él ,  vendó
sus her idas,  le montó sobre su cabalgadura,  le l levó a una posada y cuidó de él… Cuida
tú de él ” .

    El  sacerdote y el  levi ta encarnaban la r íg ida sacral idad que separa del  prój imo; el
samari tano representa la sant idad que se une al  dolor para salvar lo.  Por el lo,  una tradic ión
ant igua vio en el  retrato del  samari tano una imagen del  mismo Cristo.  En los muros de un
edi f ic io en ruinas, s i tuado en ese mismo camino y l lamado popularmente “el  khan (posada)
del  Buen Samari tano”,  un anónimo peregr ino medieval  grabó en lat ín esta inscr ipción “Si
incluso sacerdotes y levi tas pasan más al lá de tu angust ia,  sabe tú que Cristo es el  Buen
Samari tano que tendrá s iempre compasión de t i  y en la hora de tu muerte te l levará a la
posada eterna”.

    Más atenta al  impacto que debía tener en quienes escuchaban a Jesús es la
transcr ipción actual izada de la parábola real izada por un exégeta moderno, Vi t tor io Fusco:
“ Imagínate blanco racista y hasta quizá af i l iado al  Ku Klux Klan, tú que haces alboroto s i
en un local  entra un negro y no desaprovechas la ocasión para manifestar tu desprecio y
tu aversión, imagínate involucrado en un accidente carretero en una vía poco transi tada y
estar ahí muriendo desangrado, mientras que ves pasar un auto conducido por un hombre
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blanco que pasa y no se det iene. Imagina que en cierto momento for tu i to pasa un médico
de piel  negra y se det iene para socorrerte…”.

    Es verdad que en la parábola aparece en todo su esplendor el  mensaje cr ist iano
del  amor que invade muchas palabras de Jesús, a part i r  del  apelo del  Discurso de la
Montaña: “Han oído que se di jo:  Amarás a tu prój imo y odiarás a tu enemigo. Pero yo
les digo: amen a sus enemigos y oren por quienes los persiguen” (Mateo 5,43-44).  Hasta
l legar al  testamento de la úl t ima noche de Jesús: “Les doy un mandamiento nuevo: que
se amen los unos a los otros.  Que como yo los he amado, así  se amen también ustedes
los unos a los otros.  En esto conocerán todos que son mis discípulos:  s i  se t ienen amor
los unos a los otros” (Juan 13,34-35).  También en un apócr i fo,  Evangel io de Tomás, Jesús
repi te:  “Ama a tu hermano como tu alma. Protégelo como la pupi la de tus ojos”.  Contra la
fr ía determinación objet iva del  prój imo que merece o no el  socorro,  Cr isto opone el  “ser
prój imo”,  e l  actuar f raterno de frente a todos aquel los que están en el  sufr imiento y que
causan en sí  la huel la de lo div ino porque todos son hi jos del  mismo Dios y hermanos del
único Logos hecho carne.

Card. Gianfranco Ravasi


